
TRES NOTAS LITERARIAS AL POEMA «CIRIS»

En las siguienteslíneas quisiéramosabordar el estudio de tres
aspectoso recursos literarios empleadospor el autor del poema
«Ciris”, conservado,como es bien sabido,en la AppendixVergiliana
y sobre cuya autenticidadhan corrido ríos de tinta. Y deseamos

hacer hincapié en esos tres momentos,ya que, por su dimensión
estética, se nos han revelado especialmenteimportantes, tanto en
la estructuraliteraria del poemaen cuestión como por los autores
y obras en los que posteriormenteha vuelto a aparecersu utili-

zación.
En la larga narraciónpor medio de la que el poeta lleva a su

lector desdela introducción hasta lo que podríamos llamar propia-
mente desarrollode la acción dramáticade Escila, todo ocurre de
un modo normal, más o menosfeliz de inspiracióno de estilo, según
sean los ojos que lo miren. Pero esa normalidad se quiebrasor-
prendiendoal lector en la detención,por un momento,de la acción
que a fin de cuentasva a desencadenarel drama.la muchachase
acercaa la habitaciónde supadre, Niso, para arrancarleel cabello
mágico, que conservala ciudad frente al ataquede Minos, de quien
Escila se ha enamoradoperdidamente;y precisamenteaquí el autor

suspendeel curso de los acontecimientos,vacila y pregunta: siue
ulla ignorans (quis non banus omnia malit ¡ credere quam tanfi
seeleris damnare puellam? ¿Cómo es posible, nos preguntamos,
que el escritor se haya marginado por un momento de la acción
para reflexionar y hacernos reflexionar a un tiempo sobreun acto

Vw 188-189.

VI.—14
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abominable,que no tiene disculpa? Puede parecer preguntaretó-
rica2, yana, que entra más bien en contradicción con la categórica
afinnación contenidaen el y. 48: impía, adjetivaciónque no admite
dudas.Incluso algunos encuentranen estepasajemotivo suficiente
para demostrarla mediocridaddel autor del poema. Tal vez la rea-
lidad pudiera ser otra. Durante el relato objetivo que precede,el
poetase comportacomo un historiador oiw Heseaúnicamenteexpo-
ner a su lector la verdaderahistoria de Escila; se ha esforzadoen
ello a travésde la prolija discusióndocta sobrela verdaderaperso-
nalidad de la mujer metamorfoseada.Pero en el transcursode la
acción, al calor de la pasión que los personajesemanan,la predis-
posición del autor ha ido cambiandotambién.De su deseode mos-
trarse fiel y objetivo frente al relato que trae entre manos, ha
pasadoha hablarcomo poeta> sintiéndosearrastradopor la fuerza
mismade los acontecimientos.Y es aquí, al producirseestecambio,
cuandoel escritor advierte una contradicción.Pareceque es una
pura referenciaestéticay su repercusión¿tica las que han desen-

cadenadoel conflicto que mueve la pregunta. El conflicto radica
en la dialéctica bellezay maldad que se ha abierto ante sus ojos.
¿Cómoun cuerpo frágil, suavey bello puedeal mismo tiempo ser
capazde la acción que va a cometer?¿Cómopuedenacoplarseideas
tan contradictoriasen una personapara ser una y desencadenarla
tragedia?El rompimiento se produce aquí, en el terrible descubri-
miento de la maldad de Escila. El poeta sabebien que no cabe
disculpa, ni aún acudiendoal recursode la ofuscación de la joven,
que en su estadode locura únicamentevislumbra esa desesperada
salida; ningunafuerza es tan grandeque anulenuestra libertad, esa
posibilidad de definirnos frente al estímulo por el momento de
elección~.

2 Cf Rostagni, Vergilio Minore, Biblioteca Filología Clásica, Tormo, Chian-
tore, 1933, p. 252.

3 Sobre la descripciónde la belleza de Escila pueden verse los versos 168 sg.
Y, más adelante> Vv. 182, 399 y 450.

4 V. 186. Sobre el posible estado de enajenaciónvéase a partir del y. 158
y especialmenteel 219.

5 Sobreeste aspectopueden consultarseSidney I{ook, Detcrn,ínismo y Liber-
tad, trad. dc 1. U Lana, Ba,-celona-Fontanella,1969, y 1. F. Donceel,Antropología
fitosóf(ca, trad. de P. Gcltman, Buenos Aires, C. Lohlé, 1969, pp. 377 sg. Tam-
bién este tema fue abordadopor A. Ruiz de Elvira en Humanismo y Sobreha-
manismo, Madrid, Aguilar, 1955, pp. 46 y 305, nota 22.
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Así lo ha comprendidoel autor: pesea todo, a su belleza,a su
juventud, a su pasión de enamorada,Escila es culpable. Y ante
estarealidad insoslayableel autor> que ya no es el historiador, frío
investigadory notario de los hechosque narra, sino el poeta,en su
afán creadorse alza como el testigo dolorido de la angustiahumana
y a sus ojos abiertosen heridase le hace insondableque una mu-
chacha débil y hermosabusque la satisfacción de su pasión me-
diante la muerte de quien la engendróy la destruccióndel paisaje
que cobijó sus primeros años. Hay una increíble ruptura del diá-

logo cordial del fondo y de la forma. Abocadadesdelo externo al
bien, Escila lo contradice, lo niega, se levantapotenciadel mal, que
en su desencadenamientola perderáa ella también-Es aquí donde
creemosradica la verdaderacausade la pregunta.Como si el mundo
se hubiera venido abajo, sin que el poetapuedahacer nadapor su
criatura.

El autor llevará a sus extremos esta incoincidencia terrible, y
vuelto sobre sí mismo de su sorpresaexclama: heu ¡ turnen fn/e-
lix. - y dirige su atención sobre la víctima inocente, Niso. Éste
es el primer recursoliterario que queríamosseñalar.Y estemismo
recurso ha sido utilizado más de una vez por literatos de distintas

épocasy latitudes.No se trata aquísobre si el mal puedeser objeto
de representaciónartística, cosa bien debatidat sino de la incoin-
cidencia entre continentey contenido.Vale esta discordiapara que
el autor demuestresu capacidady hondura con el fin de que el
lector pueda conocer en toda su inmensidad paradójica el drama
que se le confía. Quizás el más notable desacuerdoentre bondad
y fealdad, con la proporción invertida respecto de Escila, sea el
jorobado creadopor Victor Hugo. Toda la fuerza romántica, todo
el poder de sorpresade que el autor francés es capazestá aquí
resumido.Un hombrede horrible aspecto,desfigurado,contrahecho,
repulsivo casi 8, es sin embargocapaz de ternura inmensa,de una
compasiónincreíble por la gitana Esmeralda,hasta convertirseen

6 V. 180.
7 La represeatacióndel mal, como algo radical en el hombre, parece hacer

referencia a una deficiencia ontológica, que acaeceen la esfera de la realidad
y esa deficiencia debe ser salvadapara que cl ser llegue a su plenitud. Véanse
las esclarecedoraspalabrassobre el tema en M. Nedoncelle, Introducción a la
estética, trad. de B. Escudero,Buenos Aires, Troquel, Pp. 53 Ss.

8 Cf. Nuestra Señora de Paris, Biblioteca EOAF, p. 57.
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pasión total y pura que nos haceolvidar la monstruosafealdad de
la figura de Cuasimodo,al trausforinarseen un ser bondadosoque
destruye el estigma de su figura maldita en el ánimo del lector.
Nada es grotesco; todo, en medio de la complejidady durezade la
novela, respira una muy especial,pero al tiempo total, ternura. El
lector se compadecedel jorobado, por la inmensa piedad que se
desprendede un alma sencilla que nuncapodrá ser correspondida
en su pasión, porque la envuelve un cuerpo deforme, y por ello

mismo querríamos borrar la imagen estrafalaria de Cuasimodo,
variandototalmentesu perfil y figura. Es un deseodesesperadoque
no caberealizar. Cuasimodoarrastraráentreburlas su amor puro
por Esmeralda>arrastrarátambién su repugnanteaspecto,pero es
justamenteen esaparadojadondeempiezala salvacióndel jorobado.

Más parecido al caso de Escila es sin duda el de los niños de
La vuelta de tuerca de U, James. El contrapunto de la terrible
historia que nos narra, son los niños, a la vez débiles e indefensos,
bellos, capacesde despertarla admiración y el cariño de quienes
los rodean,pero por ser precisamentelos protagonistasprincipales
de la acción sostienenen su aspectohermoso la horrorosacontra-
dicción de su maldad diabólica; y, a pesar de su belleza, guiado
por ella, el lector va aprendiendode la capacidadmaléfica de quie-
nes como en un juego estándispuestosa hundirse en lo más pro-
fundo de la abyección moral. Son potencias del mal, invadidos
desde el más allá, ellos lo saben y lo disimulan camuflando su
terrible verdad en el encantoque su figura emana.Al lector se le
abre también dolorosamentela incoincidencia,pareceque a medida

que su maldad se nos patentiza,ellos aparecenmás bellos, más
inocentes.Esabellezasobresaltaal lector, le hacesentirseincómodo,
se preguntay no halla respuesta.Y es justamenteen estadesarmo-

fía cuandouno quisieraolvidar que quienesjuegana ser potencias
encarnadasdel mal son precisamenteaquellos niños~. Y sin em-

9 Entre otras descripcionesde los niños destacamosla del cap. III: «y al
observarlo mientras él permanecíabuscándomecon la mirada en la puerta
de la posada...pensé que en aquel instante captabade él> de dentro y fuera de
su ser, la misma positiva fragancia de pureza que había percibido desde el
primer momento en su hermanita.Era de una hermosurasin par, y la señora
Grose lo había descrito perfectamente:su presencialo derribaba todo, excepto
una especie de apasionadaternura hacia él”. Según la edición de Biblioteca
GeneralSálvat.
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bargoes precisamentepor estabellezaencantadorapor dóndepuede
empezarla salvación de los mismos. La ruptura de la armoníaque
relacionabellezay bondad creao fuerzala germinaciónde un prin-
cipio salvador,por la intervención en la novela de James de la
institutriz, quien observandocómo el desacuerdode cada poío del
conflicto mantiene hasta el extremo su incordialidad dialéctica80

interviene dispuestaa rescatara los niños del mal. Ella viene a ser
el puentede la salvación>que paraJamesno es otra sino la muerte
del muchachocuandoen la patética escenafinal logra llamar al mal
por su nombre,en cierta maneraobjetivando,alejandode su cuerpo
esa fuerza extraña que le arrancatodo vestigio de bondad que lo
atraía fatalmente a su perdición. Pero ¿podríahaber llegado esa
redenciónsin que la institutriz, herida precisamentepor la belleza
de los niños, hubieseintentadola titánica batalla contrael Mal? De
ahí, de la belleza justamente,ha nacido su única posibilidad de sal-
vación.

Volvemos ahora a Nedoncelle, antes citado, para recordar su
frase: «hay que responderque todas las cosas,hastael sufrimiento
y el crimen, están llamadasa una salvaciónestética.Es incluso la
única que les queda»”. ¿Y no habrá sucedido, nos preguntamos,
que aquí Virgilio o quien sea el autor del poema ha pretendido
otorgara Escila el único camino posible de redenciónante el juez

que es el lector? ¿No habrá querido que la historia no fuera reali-
dad, sino una pesadilla?¿No habrá deseadohacemospensardesde
esta perspectivaque a pesar de todo le quedaa Escila una salva-
ción, que radica precisamenteen su belleza corporal? No será la
ignorancia,cosaque todos desearíamos>su disculpa.Sólo un último
y único camino de salvaciónquedaa la muchachacegadade amor,
precisamentesu hermosura,que es la que nos puedeacercarcon
compasióna Escila12

lo «La relación entre belleza y bondad no es inequívoca; cuando son perse-
guidashastasu propio fin, puedenconducirdiametralmenteaparte,no obstante
que sus principios originalesson esencialmentelos mismos»,E. Kahler, Lo ver-
dadero, lo bueno y lo bello, Centro de Estudios Filosóficos Univ. Autónoma
de México, p. 31.

ti Cf. Nedoncelle,o. o. p. 53.
12 Los ejemplospuedenser muchos.Sólo querríamosde pasadahacermen-

ción de los dos personajesinfrahumanosmás famososdel género de terror.
Nadie puede sentir compasiónpor Drácula, malo de pura maldad, ni siquiera
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El segundo instante que queremosdestacares la irrupción de
Carme, que acontecea partir del y. 220. Como se sabe,un escalofrío
ha recorrido el alma de la vieja aya al contemplarlos movimientos
de la muchacha. En una hábil, aunqueprolija, narración el poeta
nos va conduciendodesdela escenaexternaque contemplamoshasta
el entresijo del ser de Carme. Una sospechaque se hará certeza
mucho más terrible que lo imaginado.La historia de Mirra se des-
vanece, para surgir la verdadera causa, Minos. La irrupción de
Carme ha sido súbita‘~ El lector se encuentra frente a ella y
envuelto en su propio temor. Carme se incardina en la acción a
partir del y. 250 ‘~ y sobretodo tras el y. 283, al averiguarla verdad.

Minos es quien ha desencadenadola horrorosacircunstancia.Aflora
también el recuerdo de Britomartis, su propia hija: víctima del
insolenteguerrero,herida que no cicatrizó nunca, acercaa su alma
dolorida memorias de soledad y muerte. El sufrimiento y congoja
de la madre apareceaquí en toda su inmensidad,intensamentearre-

batando y dominando todo. El motivo de ello es Minos, Minos, y
el lector ha pasadoasí de las dudas y tembloresde Escila a la pro-
fundidad del alma amedrentadade Carme. Decíamosarriba que la
realidad ha resultado mucho más terrible, un espanto que corta
la respiración.Minos vuelve: o iterum nostrae Minos irnmice se-

las palabrasnobles y elegantementetristes que Stoker poneen su boca suenan
a sinceras.Aquí se da una perfectacompasiónentre la maldad y la fealdad.
No tanto puededecirsede Frankestein,especialmenteel de las creacionescine-
matográficas de Whale (sobie todo si se piensa en La novia de Frankcstcin),
dondeun monstruo terrible, de fealdad repugnante,en momentosde lucidez
casi humanaparece rebelarsecontra la pasión de destrucciónque lo devora.
Un atisbo de humanidad bondadosa,siempre truncado brutalmente, hace al
espectadorsentir una extraña piedad por el monstruo, a quien compadece
en su desgraciade la que nunca podrá liberarse. En otro orden de cosas
podrían ser citados aquí los personajesde T. Williams, seresque haciéndose
solidarios de su patología caminan hacia su salvación, a veces incluso con
arrebatosmísticos. Cf. la compasiónde Virgilio por Pasifae sobre la cual
y. A. Ruiz de Elvira en Jano 97. 12 oct. 1973, p. 123.

13 «La trama del poema ha jI caratterecomune de tutti, si puo dire, gli
epilli alessandrini: sembrasvolgersi senzadisegnoprestabilito,incurantemente
e distrattamente»,Rostagni, o. e. p. 247.

14 Frigidulam iniecta circumdat ueste pueflam. Un acto de ternura por parte
de la vieja ama que arropa a la muchacha.No es baladí el uso del diminutivo
en el adjetivo dentro de una especial conmiseraciónque el poeta siente por
Escila.
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nectae ~, e inmediatamenteen los versossiguientes el lector se ve
lanzado al pasado: la historia de la hija perdida.Sin darnoscuenta

ha existido un corrimiento del eje de la acción. De Escila hemos
pasadoa Carme.Pero más bien no ha sido un desdoblamiento,sino
un redoblamiento,un incremento,un multiplicar por dos esa misma
acción. ¿No habrá deseadoel poetaenfrentar al lector, sin solución
de continuidad y simultáneamente,a un drama mismo vivido en
dos personasque se relacionanno sólo por esta circunstancia,sino
por su afecto mutuo? Hay, es verdad, una diferencia de tiempo:
no son simultáneasambas vivencias, pero sí lo es el drama frente
al cual ni ese tiempo que parecesepararni el espaciohan podido
nada. La persecuciónde Minos que amenazaa Carme de un modo
pertinaz envuelve a ambasen la misma tragedia,enloqueciéndolas
en su torbellino maléfico. En este redoblamiento o refuerzo del
eje de la acción parece encontrarsealgo parecido al hallazgo de
U. Jamespara su novela,ya citadaantes,La otra vuelta de tuerca16:

situar al lector no ante dos historias simultáneas,sino a una misma
historia que se encarna en dos personajesdistintos, pero unidos
por un sentimientoo lazo, el de la hermandaden la obra de James.
Esta encamaciónen dos del drama atrae la atención del lector

simultáneamentehacia los dos poíos, no pudiendo nunca la mente
desasirsede uno de ellos, siempre se le dan los dos juntos, imbri-
cados,no hay posibilidad de separarloshastaque el autor lo haga
medianteel alejamientode uno de los personajesfuera del espacio
donde aconteceel episodio narrado. Ambos se imbrican, tejen una
maraña incomprensible,pero a través de la cual nos abrimos paso
a la verdad. Caminamospor ella al desenlaceque es comunión en
la misma historia ‘7 A nuestro jucio, este elemento dramático de

‘5 V. 287.
16 He aquí lo que escribeH. Jamesal principio de su obra: «Estoy absolu-

tamentede acuerdo en lo tocanteal fantasmade que habla Griffin, o lo que
haya sido, el cual, por aparecerseprimero al niño, muestrauna característica
especial.Pero no es el primer casoque conozcoen que se involucre a un niño.
Si el niño produceel efectode otra vuelta de tuerca, ¿quéme dirían ustedes
de das niños?»

¡7 Vv. 305 y 306. Rostagni,en o. c, comenta «ma qual miseraconsolazione
per la povera madre»,p. 257, reflejando así la inutilidad de la compasión de
los dioses en este caso. Comp~reselo dicho aquí sobre Britonjartis con el
desenlaceque al poema de Ciris otorga su autor. La ironía surge también
en el momento en que Carme se asocia y es parte integrantedel drama de
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primera importancia, cuya oportuna utilización por parte del autor
en el cursodel poemano parecerequeriraclaraciónalguna,descarta
la posibilidad de encontrarnosante un centón, sino más bien ante
una obra bien planeada,en la que la concepciónunitaria puede

explicar su presenciay su valor dramático.
El tercero y último punto a destacarsería la escenafinal. La

muchachaatada a la proa del barco gime su desventura.También
paraella seha desencadenadola tragedia.Es tanto víctima de Minos
como de su ignorancia~ acercade las intencionesdel mismo. En
verdad, hay sólo un largo lamento, y en su amarguraapenasuna
queja sobre la conducta del vencedor ensoberbecido,fiebre de su
corazón enamorado.Es más, al final de su llanto toda una teoría
de la propia culpabilidad se nos abre. Tras la desesperadasúplica
del y. 454 ~ he aquí que surge una coíífesión que nos descubrela
elevación del alma de Escila, toda vez que ella se reconocecomo
la única culpable. Nadie excepto ella puedecargar sobre sus hom-
bros la culpa atroz. No se rehuye, se afronta, no importa cuál sea
el agente que la haya desencadenado,ella es quien ha ejecutado
el crimen. Son los versos 456 y ss.: ucí jato juerit nobis hace debUa
pestis ¡ uet casu incerto merita Ud deniqueculpa ¡ omnia nam
potius quatn te jecisse putabo. Hay, es verdad, todo un cerrar los
ojos ante la evidencia de la maldad de Minos. Ella a pesarde todo
lo ama y querría salvarlo, al precio terrible de descubrirsea sí
misma como culpa quemereceel castigo que le es propio ~. Y desde
este momento empiezaa delinearsela clave que puedeexplicar el
final del poema. En el transcursode tantas traiciones,tanta pasión

Escila. En cierta manera,tambiéna ella le toca revivir de nuevo en su alumna
lo acaecidoa su hija. Todo ello cobra viva presenciaen el ánimo del lector
a partir del y. 381: rursus cal luceptum sociam se adiung¡t atumnae.

¡8 Ignara del y. 420 se refiere naturalmentea la conductade Minos. No es
disculpapor su acción. Más adelantese ve, en el y. 429: uultu dece$apuella.
Terrible apareceaquí Minos por violar el amor consagradomediante una
alianza santa,pero también porque en ella toma carne el mismo dilema que
en el poeta. El lector vuelve otra vez a desazonarseante la incongruenciade
bondady belleza.Léanselos vv. 431 y 432: non equ¡demex ¡sto sperauicorpore
posse 1 tale ,nalumnoscí Jorma nel sidere faltor. ¿No es ésteun rasgo de fina
interpretaciónpsicológicae ironía literaria que nos habla de una unidad que
es el alma del poema?

19 1am tandein casus hominum,1am respice Minos.
~‘ Vv. 416 ss.



TRES NOTAS LITERARIAS AL POEMA «CIRIS» 217

desatada,de tanto desencantoa la postre, se deja sentir la acción
de Anfitrite consoladoraque, apiadadade la muchacha,intenta su
salvación. Su entrañaes conmovida por la súplica, pero obsérvese
que tambiénAnfitrite es impulsadaa obrar misericordiosamentepor
la bellezade la chica21 Escilahuirá a su destinomedianteel milagro

de la metamorfosis~. Pero es todo una yana ilusión; nadie es tan
fuerte como para que puedaescapara los hados. Júpiter también
se conmuevede ira y de piedad. Ira contra Escila, piedad por Niso.
Se restableceasí la justicia y Escila, marcadaen su misma meta-
morfosis con el signo de su propio crimen23, se muestra como una

trágica ironía de unapiedadinútil, su destinono seráotro quellevar
sobre sí el estigma de su propia falta, huir por siempre de su

perseguidorimplacable24, víctima y vengadora un tiempo: quacum-
que jifa feuemjugiens secat aethera pennis, ¡ ecce inimicus atroz
magno stridore per auras ¡ insequitur Nisus; qua se fert Nisus ad
auras, / jifa feuem/ugiens raptim secataetherapennis. Si hay algo
que caracterizaeste último pasajees sin duda la repetición,la dis-
tribución cuidada de las palabras que reaparecenmarcando un
paralelismo, que refleja la perennidad de la acción relatada. Se
aprietanlas ideasen los cuatro versosfinales: pennis- auras- auras-

pennis, rimados al final en sonido y en concepto.Y enmarcadopor
ellas el sucesoque se relata: las alas frágiles de ciris van fugitivas
cortandoel aire, pero su perseguidorpoderosola acosay hostiga.
Por donde ella vaya deseosade escapar,allá seguiráNiso (quacum-
que y qua marcanen su repetición dramáticamentela obsesivaper-
secución).Resulta así que la obra carece de final o, mejor dicho,
el desenlaceno es otro que la persecucióninmisericordey la huida
amedrentadapor toda la eternidad. No hay punto final con desen-
lace feliz o desgraciado,no hay tampocoun aplazamientodel mismo.
Tampoco se vislumbra o adivina una intervención más poderosa
que puedaacabarla situación.El poemaque antesnos habíallevado
al pasadocon la historia de Britomartis, ahoranos sumergeen el

tiempodesconocidodondeen virtud de esamisma incognoscibilidad

21 Vv. 181-182: donec tale decus for,nae uexaríer undis ¡ non tulit..
22 cf. y. 515: cunz sonitu ad caeluni str¿dentibusextulit atis.
23 Sobre la posible relación etimológica-popularde ciris y kelrein cf. Ros-

tagni, o. e. 187.
24 Vv. 538-541.
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el desamparode Escila aparecemás total y la venganzamás pode-
rosa. En la dialécticadel conflicto no puedehaberotra salida: nadie
ha muerto todavía asumiendolos pecadosdcl mundo. Así, con este
final desgarrado,el lector impresionadosiente en su interior otra
desazónmás: la de saberque, por mucho que él lo desee,una vez
cerradoel libro, Escila no habrá encontradocobijo alguno,perdón,
ni tan siquiera la muertecomo descanso,ella seguiráhuyendosieni-
pre. El final es, pues,una aberturaen dinamicidad~, creadaen mo-
vimiento armónico, tal vez el único posible~.

25 El problema es muy amplio. Kahler lo ha estudiadorespecto de nuestra
hora. Sin embargo, aquí queremos hacer hincapié sobre si en realidad en la
ciris tenemos un adelanto a nuestra época.Kahler escribe en o. c. p. 25: «En
los ritmos aceleradosde nuestravida contemporáneanos sentimos inspirados
más por estasnuevas disarmoniasdinámicas y por las percepcionesy penetra-
clones emocionalesque ellas abren para nosotros,que por las viejas armonías
estáticas. La belleza, para nosotros, no es en adelante estática; ha llegado a
ser dinámica». Y más adelante: «Pero aún así, al gozar la expresividad vital
de las nuevas creacionesen su marcha experiencial, sentimos que son supe-
riores aquellas obras de arte, donde las disparidadesy disonanciasestán en
correlación dentro de un nuevo sistema de correspondencia,en que se hizo
descansarla disarmonía en una armonía más rica y profunda, más compren-
siva». Queremospreguntar si aqui, en estos versos finales de la Ciris, no esta-
mos ante un balbuceodel descubrimientode la belleza dinámica, claro es que
el poeta intencionalmente ha buscado este, digamos, desenlacede movimiento
sin fin para su obra. ¿Y en este perseguirse,en esta total imbricación de los
movimientos, no surge acasouna llueva armonía?Se superala belleza estática
del final acostumbradoen esos círculos que parecen sugerir las imágenes,
signos de esperanzay condenacióna un mismo tiempo, que comienzan y
vuelven a comenzarsin conocer término. Una nuevaarmonía aparece,enraizada
en el movimiento continuo. El problema como marca Kahaler no es otro que
el siguiente: el artista que pretenda realizar una obra de este tipo, es decir
dinámica, debe esforzarsepor encontrar la clave o pauta de una nueva ar,no-
fía? ¿No es eso lo que parecetransparentarseaquí? Los mIsmos versos apare-
cen en Georg. 1, vv. 406-409. Si la Ciris no es de Virgilio, no cabe duda de
que junto a un gusto estético fuera de lo común, el centonario al colocarlo
aquí ha descubiertoun sentido profundo y casi desconocido mostrandoun
talento extraordinarío.

26 El problema de la Ciris no es otro que el de un conflicto entre las creen-
cias epicúreas y órficas. Aparece un claro desajusteentre la justicia yana de
los dioses y un orden que preside los acontecimientos.El hado marca a los
personajesque han de asociarsea él, para cumplir su pape!. Esta adhesión
al orden superior no se hace de un modo ciego, sino mediante la entrega o
donación de si mismo mediante las lágrimas> justamenteel signo de nuestra
irreemplazableautidad, como sefiala Buytendijk. El problema está estudiado
para Virgilio por 1-Iaecker en Virgilio, padre de Occidente, ed. Sol y Luna,
especialmentelos caps. VI y VII, sobre todo las Pp 151 y 152. En los versos
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Si es verdad todo lo que apareceaquí, creemosque una cosa
quedaclara: existe una utilización de procedimientosliterarios que
exigen por su importancia y por su originalidad la presenciatras

40t y 402 aparecentas palabras lamenta y quaestu respectivamente.Estos
pasajes son, como se recordará, la introducción de la imprecación de Escila,
atada al barco de Minos. Ya en plena plegaria, queror (y. 405). En el y. 418:
non equidem me alio possuni contenderedignam 1 supplicio.. Ciris no discute
sobre su culpabilidad. Piensa ella que todo es justo. Su única preocupacion
es que Minos no salga condenadopor su boca. Hay una aceptaciónde la culpa
mediante ese largo lamento, claro es que esa aceptaciónes también plegaria.
Lo que no cabe duda es que Escita busca obedecerese orden que se le viene
imperativa y fatalmente encima. Falta, es verdad, toda tina teoría, que sólo
podrá llegar con la madurez, en caso de que la obra ftíera de la mano de
Virgilio. Lo que aparece indudable es que aquí parece existir un rasgo muy
virgiliano. El de los hombres ante el destino al que cooperan de un modo
personal, a veces buscando un nuevo paisaje, como la Arcadia o escrutando
en el mito de Eneas, sitios que hacen posible la pregunta ontológica. Final-
mente, queremos señalar respecto a esto lo que sigue: un poeta moderno de
la taIta de R. M. Rilke parece tener ideas muy cercanasa Virgilio en este
problema. Según Rilke, las cosas tienen un valor paradigmáticopara el hom-
bre, que consistesiguiendo a Bollnow, en que «lo esencialque el hombre debe
aprenderde una cosa en el ámbito típicamentereligioso del Libro de las Horas,
es, pues, la sumisión a la voluntad de Dios y la serenidad de la aceptación.
De acuerdo con la especial religiosidad de este libro, la voluntad de Dios no
consiste tanto en una manifestaciónpersonal como en la exigencia de inte-
grarse dentro de la ley universal o en las fuerzas sustentadorasde la natu-
raleza, en la exigencia, por tanto, no de querer afirmar el propio yo, sino de
un dejarse llevar sin resistencia,,,en Ri!ke, trad. de J. Ferreiro, cd. Taurus,
Madrid, 1963, p. 168. A nuestro parecer, la coincidencia más notable entre los
dos poetas reside en esa sencilla sumisión de las cosas, que alcanzansu ser,
cuanto más identificados se encuentrancon ese destino superior. Es su doci-
lidad. Así, en la p. 169 de la o. e., Bollnow comenta. «el hombre tiene la
misión de regresar,en su libertad, a una actitud de desasimientodel propio
yo, a una sumisión pura ante las tuerzasoperantesde la naturaleza.Efectiva-
mente, también hay diferencias. Onicainentequeríamos señalaresta semejanza
entre dos grandespoetas, por separadoestá estudiada esta problemáticapor
Haecker en Virgilio, y por Bollnow para Rilke. Aquí insinuamos una relación
en los puntos, indudablemente,coincidentes; no tanto esta coincidencia ha de
situarse dentro de una dependencia,sino más bien en una perspectiva más
amplia y verdadera,que nada tiene que ver con la búsquedaerudita de pasajes
tomados de los textos antiguosy utilizados en épocaposterior. El poeta situado
como pontífice de la verdad, a ella se acerca y recibe en el misterio de su
misión la revelación de la misma. De ahí que las coincidencias tantas veees
observadasno radiquen en una influencia directa o indirecta de los antiguos,
sino que se deben a la asunción por parte del poeta de su papel profético y
de la verdad encomendaday luego comunicada,que es siempre la misma y no
está supeditadaal cambio de los tiempos, aunque si pueda ser aprehendida
de distintas maneras. De esta forma ercemos puede entenderse la relación
entreel sunt lacrimee rerum y el gran sosiego de las cosas.
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estos versos, no de un centonario, sino un poeta de gran sensibi-
lidad e inteligencia. ¿Tal vez el mismo Virgilio> como creían los
antiguos?~.

ENRiQuE OTÓN SOBRINO

27 Cf. Maurice Rat Virgile, la filie dAuberge...,Garnier Fréres, París, p. 33.


